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RICARDO 

Mirándola salir. ¡Será posible que haya entrado en 
casa una mujer que ponga las cosas en su sitio! 
Empieza á quitar los visillos. 

TELON 

11 

... 

La misma decoración que en el primero; pero todos los 
muebles están en orden y esmeradamente limpios; en 
los balcones hay cortinas de cretona blanca con cene­
fas de flores; visillos blancos en varillas doradas; una 
alfombrita, también de fondo claro con dibujo de ro­
sas, delante del sofá; en la mesa, los libros y papeles 
en orden, y un jarro de cristal con agua muy clara y 
un manojo de rosas muy grandes; en el balcón, jaula 
dorada con canario. 

Están en escem\ Doi:IA GENOVEVA¡ LAURA, GLORIA y RtCARDO, DollA 
GENOVEVA y GWRlA, muy acaloradas, discuten con R1CARDO, que se 
acalpra ta.rubié.n un poco. LAURA, sentada en un sillón, calla con un 
aire que quiere parecer enigmático. 

GENOVEVA 

¡Sf, hijo, defiéndela, defiéndela! 

RICARDO 

No la defiendo¡ la compadezco. 

GLORIA 

Se comprende, ¡como es tan desdichada! 

GENOVEVA 

Pues no sé qué le va á pedir á la vida. ¿Cuándo 
se iba ella á imaginar, ¡ni en sueños!, la suerte que 





jalNSa Clll>OC181 ei'tanle, que si 
,iec:a entra él caballero tz1 SIi QJal'jO, 
teces hay qíie ir A ver si gastó el agua 
para ponerle olra. 

GLOltIA 

As! andan deltú de ella~ y IDi padre, quepa, 
RCe q\le lieae li¡a. 

GEIIOVEVA 

Hay lDujeres que nacen para esclaYIIII, 

RJCAltDO 

Y hay ons que nacen para. .. 11uio,o. 

Gl!NOVEVA 

~ hijo, acaba; insúltanos, si te parece. 

GLOIUA 

Aaf paga el carillo que le tenemos. 

GENOVIVA 

RICAJtDO 

lfo 111! quim me quefl'A mja d menos; pero obras --
GENOVEV.\ 

tT6 ll8bes lo que seriamos aoeotraa capaces de 
llicerpor&I? 

IQé.uoo 

Dar la vida, ¿verdad? 

G&NOVEVA 

Es muy posible. 

IUC.UOO 

Pueli como por ahora no estoy en peligr!> de 
muel"le, prefiero que me demuestren el carillo te• 
ntendome la comida A tiempo y la ropa limpia. 
Buenas lardes. Salr ' 'll'-' 

GLOIUA 

Muy buenas. 

. ' GIINOVEVA 

tAY, qué materialistas son los hombres, y cómO 
les entienden el flaco ciertas mujeres! 

LAUllA 

~ Y 9080traS qué ganas tenéis de so(o• 
caros ditcutiendo en balde ... 

GLORIA 

No parece sino que A ti no te inieresa lo mlllllo 
qq_e i nosotras. 

G!IIOVEVA 

Con mucha calma romas hoy bl laa cosas. 



la~ Yo be t(iáadc, mi 
1fll(r11~ ·aas, ~ 

GIJ:ilh 

~, 

U.Uli 

VtJsotra mucho hablilr:f eecoa 
~liet malaacaras; Pft'9 e1_._~4 

q11e-la que ~ .es eU. i_si. te 
; ¡o me callA Y 11JI endénltoi 

-~•" move,a.. 

GE~OVIVA 

Esta Qilla me-asusta. c..,..... ...... 

"GLOJllA. 

~ lo que te digo?~ lit,:te móo. Dos 
Déválnos as! y no lM;lno$ ganado ni ~ Ufl 

i darle_~. y ella 4 no • 
, ella sana, pc!r1Jue nosotras IOQlot las 

consumimos. .. y ella esli cada d!a iJl4s 
ratón I.aura: hay que hacer 11118 

GENOYIVA 

ta pro:éilión iri por dentro, bija mfL Me 
la Ellgl'ffllL que ayer, en la cocina, 
ck llorar. Ahf l'iene tu padre. 

l':mlnllmlllll.,s,pm, ....... dó_.....,. ___ -~ 
...... ...,.,, .. di¡lp_la.__ . '1é 

GLom 

Gl!lfOYEVA 

íllas, Ft!li:i; adnque 111 no qut 



GLOMÍ. 

•. si es verano. 

DON ri1Jx 

Verdad ... las Imperiosas vacaciones. .. Como pará 
.;11)1 todas las estaciones son la misma. 

GIIIIOV!VA 

Y ea todas ellas vives en loa Campos Elfleoa. 

DOIIRUX 

GENOV!VA 

D011 rá.a 

A Dioa gradas, no me va mal del todo 

GLORIA 

DON nLllt 

JAh, pero 'fOSOtras no lo sol.si e- .. - do ..i1ut­,...,..,_1a-. 
Gl!IIOV!VA 

~ significamos oosottas, ni qui! Importancia 
tiene nuestra auerte, hija mla?... No lo somos, no, 
F~:i:; DO lo- soy yo, que represento para ti bien 
poco¡ no lo son tus hijas, que debieran ilDportarte: 

JQAs c¡ae nada en el mundo; JMl"O los hombres, es 
cqanto hay de por medio ciertas concnpiaceftdlli, 

1
111 me entiendes! Y-a prescil)do<:le loa sentimientos, 
aunque eon lo mAs noble de la vida. ¡Bien lo sabía 
aquella iallta que no vivió mAs que para adorarte! 

GLORIA 

¡Pobre mami1 

DONreLIX 

¡Otra vez! 

GIIIIOVEVA 

De la abundancia del corazón habla la boca, F~ 
lill; pero dejemoa esto: flaquezas de mujeres; bula 
con lo otro. 

DON rt1.1x 

¿ Y qué es lo otro? 

Gl!IOVl!VA 

No te disgustes lo otro es que yo he vivido trece 
aflQS en lll casa, culdindola como si fuera mía, y 
ahora soy en ella, como vulgarmente se dice, la lll­
tlma palabra del credo. Nada se me consulta, para 
nada se pide mi opinión, todo se hace sin contar 
CQDJDlgo. 

DONnl.lX 

l'ues ¡po dedaS 'Siempre que esmbas hasta el 
lllOIIO de la casa y de mi y de las nillas; que te •-
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crificabas por nosotros; que descuidabas todas tus 
relaciones; que no tenias tiempo ni para rascarte? 

GENOVEVA 

No tengo yo tan fea costumbre. 

DON .li'ÉLIX 

¡Bueno, pues ni para ir al sermón! 

GENOVEVA 

¡Siempre volteriano! 

DON FÉLIX 

Ahora debieras estar contenta; ya no tienes nada 
que hacer. 

GENOVEVA 

Es ve,·dad; nada que hacer; por lo cual bien ha­
ría en marcharme, y si no fuera mirando que estas 
niñas necesitan mi amparo moral, hace mucho tiem­
po que te verías libre de mi odiosa presencia. 

DON FÉLIX 

¿Odiosa? 

GE.NOVEVA 

¡Naturalmente, odiosa! ¡Soy el remordimiento 
vivo! Pero me iré, me iré. 

GLORI.l 

Llc-nrndo. ¡Ay, tiita Genoveva, por Dios, no nos des­
ampares! 

COMEDIAS ESCOGIDAS 

GENOVEVA 

¡Hija de mi vida! Se abrazan llorando. 

nON FÉLIX 

20I 

Muy apurado y sin comprender la farsa . Pero ¿queréis de­
cirme? .. . Pero, niña ... pero, Genoveva, dónde te vas 
á ir? 

GENOVEVA 

A cualquier parte. Nueve duros de orfandad me 
dejó mi padre, que esté en gloria. No es mucho;pero 
como las mujeres no somos, á Dios gradas, como 
vosotros, que necesitáis un caudal para vicios, vivi~ 
ré pobre, pero honrada y feliz. 

DON FÉLIX 

¡Genoveva! 
Ella, sin dignarse ateudcrle, sale, 

GLORIA 

¡Y no se irá ella sola; eso te lo aseguro! Tus hi­
jas no han nacido para esclavas de nadie. Laurita 
ya ha tomado una resolución; yo tomaré otra, y os 
quedaréis muy anchos. 

DON FÉUX 

Hija de mi alma ... Pero con lo felices 1ue me pa­
rece á mi que podíamos ser :todos á un tiempo ... 
Cogiéndola, muy angusti11do. Dime la verdad ... Tu tiíta Ge­
noveva exagera un poco ... Yo os quiero como siem­
pre ... más que nunca ... ¿Necesitáis algo? Ahora que 

M. SrnRRA.-11. r4 
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me acuerdo Sacando la cartera, toma, hija mía, toma. 
Le da dos billetes de cinco dmos. Este para ti y éste para tu 
hermana ... 

GLORIA 

¿Con dinero quieres sobornarnos? 

DON FÉLIX 

No, hija, no ... es que, verás ... Carlota me ha di­
cho esta mañana que os debía dar una cantidad á 
cada una ... fija ... todos los meses ... Dice que para 
alfileres ... A nú no se me había ocurrido ... ¿Te pa-
rece que tendréis bastante con cinco duros cada 

una? 

GLORIA 

¡Como á la criada! 

DON FÉLIX 

Pero, hija, si dice ella que es para evitaros la 
molestia de tener que pedir para esas pequeñeces 

de mujer ... 

GLOIUA 

¡Pues le puedes decir á ella que no nos hace falta 

limosna de nadie! 

DON 1''ÉL1X 

Con de$olaci6n, disponiéndoile á goardl;lr el dinero. ¿No lo quie­

res? 

COMEDL~S ESCOGIDAS 

GLORIA 

Arrebatándole los billetes. ¡Si, trae! Por no hacerte un 

desprecio. ¡Válgame Dios, qué cosas tiene una que 
sufrir en este mundo! Sale llorando, á tiempo que entra CA~. 

TA, que se queda cn.silene:o Wl momento, mirándola salir. 

DON FÉLIX 

¡Ya lo ves! 

CARLOTA 

Ya lo veo. ¡Sí que se ponen fastidiositas las ni­
ñas ... y la que no es niña! 

DON FÉLIX. 

Me tienen afligido, hija, desconcertado ... Nitra­
bajar me dejan; no hay día sin escena ... Ahora les 
ha dado por llorar, ya ves tú... Y o no puedo ver 
lágrimas ... Esto no puede seguir así... 

CARLOTA 

Como si hablase consigo misma. Es verdad, esto no puede 
seguir así. 

PI.lusa: ella está en pie, junto a la mesa, con una mano apoyada en 

el tablero, mientras que con la otra se sostiene la cara: él se ha. levan­

tado y puea de un lado para otro. 

DON FÉLIX 

De repente, acercándose. ¡Se me ocurre una idea!... Sí, 
verás. Frot,ándoselasroA.110s,muyJ';ati!;fecho. Todo puede 
arreglarse. Ella le mira con un poco de asombro. Por lo visto, 
lo que á ellas les molesta es que tú seas el ama de 
la casa. ¿No es eso? 



.Aa1 parece. 

DOII rtux 

CoJJ Jo bien ordenado que esti todp ... En fin ... 
ellls 1111bñn.- Bueno, pues les dej.amos la C8Sll y el 
gobierno, y IIOSOtros, td y yo, nos vamos i vim en 
unta calma al cuartito que b1 tenlas antes... Con 
eso ~as contentas y nosotros en paz. 111-­

....,.....i. Digo. .. si te parece bien . . 
CAJLOTA 

.Me parece muy mal. 

DOlf FÉLIX 

.uic11,1" ¡Muy ma11 

CARLOTA 

No puede ser. Aun suponiendo .que pudierU 
9011tener dos casas, no tenemos derecho, por evi• 
tatnOS la 111.olestia de unas cuantas escenas, i aban• 
4onar asi i !IDBS criaturas que e$tin en la peor 
edad para quedarse solas. 

'DOll riLD-

Mujer ... la,lolloado,atlcidt * - • .,.....,....,.. 
•"".,.ella i. ....,-. Abandonarlas,no-· Se quedaba 
C9ll ellas su tilta Genovel!'a y yo vendrlJ A vedas 
ali todos los dllll!-

¡Imposible! N.o hay que pensar en eso. 

DOlfm.lX 

C-pkt e .....-. ¡Pues, entonces, no K ~ 
vamos A bacerl 

CARLOTA 

Delplá •-11.., • .,. .... ¿Tll tienes confianza en mr; 
pero confiallZa completa? 

DONJ'á.Ix 

Mis que en mi mi91110 • 

CARLOTA 

¿Estás dispuesto i sostenerme en todo lo que 
haga? 

OON FtlJx 

¿Qué falta te hace i ti que nadie te sostenga? .••. 
Pero, si, en todo, en todo. 

CA,RLOTA 

¡Pnes, entonces, se acabaron las 4:00templicio-
11CS!... sobre que el ser amable da tan mal resul­
tado. 

l)Q'C PÉUll 

¿Qu~ vas A hacer? 

CARLOTA. 

Lo que debl haber hecho desde el primer di.: 
-dar se veras. Te aseguro que en veinticualro 



DO~~ 

~laio, el socic>- ~ de;dr, socio 
•. ~ él que me,.acbw+n esas CCCOSISl

0

WISó ~:"; 

CÁ8L8TA 

Wi, el IIOCiol ... A tempo vieDe. Por ahí van i 
.-pez•• tas '--8 o'bias. Déjame ®D ~-

DOlf l'ÉUlt 

l'~, ~1' tiene que ver el pobre Jio111bre?, •• 

CA~LOTA 

~ collfianza en- llll ó 110 la denes? 

D011ril.llt 

l:J¡tt; iibsol., ya me voy ..• Pero lue¡ 

~~ ..... 
CAIW)T,l 

1a_..,~,--~ida. 

1 ..-----por la -•""'dls lja>IO ........,, 

c:AIU.OTA 

c:AllL()TA 

!atQy yo, que es lo mismo. 

P.lfflCIO 

CJ,IU.O'f.t. 

¿Usted ftlldrtt traer dinero? 

No, teftOrL .. no. 

l:,dl.oTA 

perdone... Teila yo idea de 
~do •• si6nfele usted.. de 

pero, .,. comprendo.. tendiin 
bre de ijÓSlat cuentaa A fecha &jL .. 

4e llltl; por ejemplo. 
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CARLOTA 

Cambiando de tono. ¿De modo que usted lleva la con­
tabilidad en este negocio? 

PATRICIO 

Sí, señora. 

CARL9TA 

Y, además, hace usted los pagos y los cobros. 

PATIUCIO 

Sí, sei\ora, sí. .. 

CARLOTA 

¿ Y está usted encargado del taller de construc­
ción y de correr los ... cachivaches? Muchos oficios 
son para una persona sola. 

PATRICIO 

Ya ve usted, hay que ganar la vida, y aunque me 
esté mal el decirlo, puedo con todos. 

CARLOTA 

Pero ¿se verá usted muy atareado? 

PATRICIO 

Regular; si, señora. 

C.'J' .1 "A 

;, ... ¡.-'or eso va usted tan á menudo en coche! 

-

""' 
t 

I' 

• 

COMEDIAS ESCOGIDAS 

PATRICIO 

¿Qué quiere usted decir? 

CARLOTA 

No se ofenda usted ... nada ... Que he reparado en 
eso, en que usted anda siempre en coche, y mi ma­
rido á pie, y como yo soy muy ... socialista, me pa­
rece mejor que de aquí en adelante vayamos todos 
en tranvía. 

PATRICIO 

¡Sefiora! 

CARLOTA 

No se asuste usted, si es muy fácil... todo se arre. 
gla con la división del trabajo. Usted "oficialmen­
te" se lleva el cincuenta por ciento de las utili­
dades. 

PATRICIO 

Oficialmente y efectivamente , ¿qué se figura 
usted? 

CAkLOTA 

Nada, ¿qué quiere usted que me figure? Que tra­
baja usted demasiado por tan poco dinero. 

PATRICIO 

No se preocupe usted por mí. 
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CARLOTA 

Soy muy caritativa, y no lo puedo remediar, 
amigo. 

PATRJCIO 

Es decir, que ... 

CARLOTA 

Es decir, que desde ahora voy yo á echar una 
mano á las obligaciones: usted sigue encargado del 
taller, y yo iré allá los sábados á pagar los jornales; 
usted corre los apantos, y yo llevo la contabilidad¡ 
usted hace los cobros, y yo los pagos, porque todas 
las cuentas me las manda usted á casa ... ó lo que es 
~o mismo: que este banquito va á tener tres patas: 
mventor, corredor y administrador. 

PATRIClO 

Eso será si á mí me conviene. 

CARLOTA 

Naturalmente, y sentiría mucho que no le 
niera á usted, porque no hay otro medio. 

PATRICIO 

Eso es decirme que aquí estoy yo de más. 

CARLOTA 

¡Quia, no, señor¡ si es u~ted un hombre muy lis­
to ... y,muy útil! 

I 

\1 

-

co:,tEDIAS ESCOGIDAS 

PATRICIO 

Tantas gracias. 

CARLOTA 

No hay de qué. ¿Hace, ó no hace? 

PATRICIO 

2II 

Con mal humor. ¡Estos no son asuntos para señoras! 

CARLOTA 

Ay, amigo, va en gustos: ¡tengo yo una pasión 
por la partida doble! De modo que esta tarde me 
trae usted aquí el libro de Caja, y el Mayor, y el 
Diario, 6 los que haya, y si no hay ninguno, que no 
me asombraría, todos los papelotes que usted ten­
ga, y verá usted la maña que me doy para abrir una 
contabilidad .. . 

CRIADA 

Entrnndo. Señora, que está ahí el señorito Pepe. 

CARLOTA 

¿El señorito Pepe? Cou un poC:l de asombro. 

CFIADA 

Sí¡ el novio de la señorita. Dice que quiere hablar 
con usted sin remedio, y que trae mucha prisa. 

Bien, que pase. A Patricio. Puede usted entrar, si 
quiere, á ver á mi marido. 



PATIIICIO 

l!it..i-. No, &ellol'IL •• no hace falta. 

CAllLMA 

Esó creo: yo me entiendo con B y usted conmi­
go, y uf IUldarin las cuenta& má claras. 

PATRICIO 

No sé yo qué negocio va t ser 5te con tantos )a. 
-berinl0$. . 

CARLOTA 

A -. que - ,. .. 1a ,..,, .. · Pase usted, pase. A PI,. 

- No se apure usted, que si noa arruinamos, nos 
llffl1ÍIWDOS juntos, y siempre es un consuelo. 
c!>oi~adolo. Hasta la tarde. 

PATIUCJO 

~ol........,qaellamorba dejado ea ... lllla. Adiós. 
JL.u faldas no son buenas para nada en el mundo! - . 

CAIILOTA 

PEPE' 

SellOra. •. llayapvodo. Usted perdone.. yo ... usted 
'Y8 me CllllOCC ... 

CARLOTA 

SI, si¡ pero ¿qué pasa? Tranquillcese usted. 

PIPE • 

Yo ..• la verdad ... no tengo derecho t ffllir 1191 
aquí ... pero laa circunstancias.- No a que suceda 
nada malo. .. Yo he sido un descortés cdll usted... 

CABLOO"A 

¿Conmigo, 

PEPE 

SI, sellora. .. Usted puede que no se acuerde, por 
mú que de e8taS cosas siempre se &Uele acordaf 
uno .•. 

CAIILOTA 

Nosé. .. 

PEPE 

S1, el primer dla que usted... hace dos ~­
subía usted por la escalera... yo bajaba... y, uslM 
me lo perdone, ¡no la saludé t usted! 

CARLOTA 

Todo sea por Dios. .. ¿Es eso lo que trae , usted 
'-° desazonado? 

PEPE 

No, sellora; es decir ... no sé cdmo declrselo t -
. ted. •• Yo quiero mucho , Laara. .. no crea usted que 
aoy un est6pido ... soy un hombre decente y f:llbr/' 
resuelto, si, sellOra, , casanne con ella... para Oc­
tubre ... ó antes, si es necesario. 
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CARLOTA 

¿ Cómo si es necesario? ¿ Qué ha ocurrido? 

PEPE 

Eso es lo que vengo á decirle á usted ... Pero no 
se moleste usted con Laura. 

CARLOTA 

¿Con Laura? A ver qué es esto. Liamaado. ¡Laura, 
Laura! 

PEPE 

No, señora; no llame usted ... no está en casa ... 

CARLOTA 

¡Cómo que no está en casal 

PEPE 

No, señora. ¡Se ha escapado ... conmigo! 

CARLOTA 

Y tiene usted el valor de venir á decírmelo. 

PEPE 

Sf, señora, porque usted es muy buena, muy bue­
na, aunque ella no lo quiera creer ... Lo sé yo, si, 
señora, y usted va á ser nuestra salvación, es de­
cir, la mía ... 

CAfU.OTA 

Pero expllquese usted de una vez. ¿Dónde está? 
¿Qué han hecho ustedes? 

i 
;, 

COMEDIAS ESCOGIDAS 

PEPE 

Como hacer, nada ... no, señora, nada. ¡Se lo juro 
á usted por h memoria de mi madre!. .. Estar, está 
ahí, en el café, dos calles más arriba, esperándome, 
para que acabemos de fugarnos ... Y por eso 'he ve­
nido á suplicarle á usted, sí, señora, que vayan us­
tedes ¡á sorprendernos! 

CARLOTA 

¿A sorprender? ... 

PEPE 

Sí, señora, á nosotros, para que no nos podamos 
escapar. 

Pero esto no tiene pies ni cabeza. ¿A quién se le 
ocurre sacar á una muchacha decente de su casa y 
luego venir con embajada semejante? 

PEPE 

No, sel'lora. Si no la he sacado yo; ha sido ella. 

CARLOTA 

¡Ella! 

PEPE 

Yo quería casarme ... como todo el mundo, ya se 
lo he dicho á usted, y á ella también muchísimas 
veces ... para Octubre... como que ya me están ha­
ciendo la ropa, y esta tarde estaba yo en la tienda 



tlln:'ltaDquiJo, Y lia.llegado élla y me ha hedlo salit 
l la puerta-, y entonces 11111! ha dicho que se babia 
escapado de casa porque no p~ sufrir, su ma­
dlutra, ¡usted perdone! y que me habla venido l. 
1iilllcar para que la robase. ¡Ya ve usted, qut hace 
1111 hombre! Yo la he dicho que no, y que volviese 

. aquf, y que e~ una locura. •. pero se empela en que 
es que no la quiero¡ ¡bien sabe Dios que mi.a que , 

:111! mismo, y por esol •.. Pero cualquiera la convence 
con lo rabiosa que iba. .. Tctal, que la he tenido que 
decir que si, y hemos ido al café á determinar adón­
de nos mardiábamos, y he pedido dos bia¡q con 
patatas, y la l¡e dicho que fuese comiendo mientras 
yo iba l. mi casa por dinero. .• y me he venido aquf... 
Ya sé yo que estas cosas no las hace un hombre; 

:pero usted no sabe cómo la quiero. 

CARl.oTA 

¡Ja, ja,ja! 

PJ!PE 

~ rfe ~ de mi? 

CARLOTA 

No, sellor... es nervioso... que me habla usted 
uusta.dQ... 11sted perdone. ~ usted un. .. buen muM 
cliacho. ¡Esa cbiqulllal 

PJ!P.& 

Et muy buena también, créalo usted; muy buena 
7 11111y sentimental ... Y o me voy, que ya estar1. im .. 
paciente. .. Pero usted vendn, ¿no? 

IÍlted ' ; teAora? M, tfo 
pa... . 
' 

CAIILOl'A. 

quién c¡uitte usted qae acle 
ftft 

poli~ 

1tamas? ......,._ 
CAN.IITA 

Jell(O que 4ecirte 11111 cosa... pero, no te 
~ ~ Aqul es1i • sellor. 

_,,.....,ái! Es el novio de l..aura. 

,DONfflJX 

-TantoguSU>.a-••-' 

Co\N.Ol'A 

wba ai:apadQ con~ 

botlráa 

(;AM.G'rA 

en UA eiff,--dQS calles .W arriba. 
1 


